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La voz de Benedicto
XVI

Las numerosas celebraciones
de la Semana Santa y la Pascua
han dejado en Roma muchos
mensajes de Benedicto XVI para
meditar con calma. Ofrecemos
en versiones word y pdf los
textos completos.
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MENSAJE URBI ET ORBI

In resurrectione tua, Christe, coeli et
terra laetentur. En tu resurrección,



Señor, se alegren los cielos y la tierra
(Lit. Hor.)

Queridos hermanos y hermanas de
Roma y de todo el mundo:

La mañana de Pascua nos ha traído
el anuncio antiguo y siempre nuevo:
¡Cristo ha resucitado! El eco de este
acontecimiento, que surgió en
Jerusalén hace veinte siglos, continúa
resonando en la Iglesia, que lleva en
el corazón la fe vibrante de María, la
Madre de Jesús, la fe de la Magdalena
y las otras mujeres que fueron las
primeras en ver el sepulcro vacío, la
fe de Pedro y de los otros Apóstoles.

Hasta hoy —incluso en nuestra era
de comunicaciones
supertecnológicas— la fe de los
cristianos se basa en aquel anuncio,
en el testimonio de aquellas
hermanas y hermanos que vieron
primero la losa removida y el
sepulcro vacío, después a los
mensajeros misteriosos que



atestiguaban que Jesús, el
Crucificado, había resucitado; y
luego, a Él mismo, el Maestro y
Señor, vivo y tangible, que se aparece
a María Magdalena, a los dos
discípulos de Emaús y, finalmente, a
los once reunidos en el Cenáculo (cf.
Mc 16,9-14).

La resurrección de Cristo no es fruto
de una especulación, de una
experiencia mística. Es un
acontecimiento que sobrepasa
ciertamente la historia, pero que
sucede en un momento preciso de la
historia dejando en ella una huella
indeleble. La luz que deslumbró a los
guardias encargados de vigilar el
sepulcro de Jesús ha atravesado el
tiempo y el espacio. Es una luz
diferente, divina, que ha roto las
tinieblas de la muerte y ha traído al
mundo el esplendor de Dios, el
esplendor de la Verdad y del Bien.



Así como en primavera los rayos del
sol hacen brotar y abrir las yemas en
las ramas de los árboles, así también
la irradiación que surge de la
resurrección de Cristo da fuerza y
significado a toda esperanza
humana, a toda expectativa, deseo,
proyecto. Por eso, todo el universo se
alegra hoy, al estar incluido en la
primavera de la humanidad, que se
hace intérprete del callado himno de
alabanza de la creación. El aleluya
pascual, que resuena en la Iglesia
peregrina en el mundo, expresa la
exultación silenciosa del universo y,
sobre todo, el anhelo de toda alma
humana sinceramente abierta a Dios,
más aún, agradecida por su infinita
bondad, belleza y verdad.

«En tu resurrección, Señor, se
alegren los cielos y la tierra». A esta
invitación de alabanza que sube hoy
del corazón de la Iglesia, los «cielos»
responden al completo: La multitud
de los ángeles, de los santos y beatos



se suman unánimes a nuestro júbilo.
En el cielo, todo es paz y regocijo.
Pero en la tierra, lamentablemente,
no es así. Aquí, en nuestro mundo, el
aleluya pascual contrasta todavía con
los lamentos y el clamor que
provienen de tantas situaciones
dolorosas: miseria, hambre,
enfermedades, guerras, violencias. Y,
sin embargo, Cristo ha muerto y
resucitado precisamente por esto. Ha
muerto a causa de nuestros pecados
de hoy, y ha resucitado también para
redimir nuestra historia de hoy. Por
eso, mi mensaje quiere llegar a todos
y, como anuncio profético,
especialmente a los pueblos y las
comunidades que están sufriendo un
tiempo de pasión, para que Cristo
resucitado les abra el camino de la
libertad, la justicia y la paz.

Que pueda alegrarse la Tierra que
fue la primera a quedar inundada
por la luz del Resucitado. Que el
fulgor de Cristo llegue también a los



pueblos de Oriente Medio, para que
la luz de la paz y de la dignidad
humana venza a las tinieblas de la
división, del odio y la violencia. Que,
en Libia, la diplomacia y el diálogo
ocupen el lugar de las armas y, en la
actual situación de conflicto, se
favorezca el acceso a las ayudas
humanitarias a cuantos sufren las
consecuencias de la contienda. Que,
en los Países de África septentrional
y de Oriente Medio, todos los
ciudadanos, y particularmente los
jóvenes, se esfuercen en promover el
bien común y construir una sociedad
en la que la pobreza sea derrotada y
toda decisión política se inspire en el
respeto a la persona humana. Que
llegue la solidaridad de todos a los
numerosos prófugos y refugiados
que provienen de diversos países
africanos y se han viso obligados a
dejar sus afectos más entrañables;
que los hombres de buena voluntad
se vean iluminados y abran el
corazón a la acogida, para que, de



manera solidaria y concertada se
puedan aliviar las necesidades
urgentes de tantos hermanos; y que a
todos los que prodigan sus esfuerzos
generosos y dan testimonio en este
sentido, llegue nuestro aliento y
gratitud.

Que se recomponga la convivencia
civil entre las poblaciones de Costa
de Marfil, donde urge emprender un
camino de reconciliación y perdón
para curar las profundas heridas
provocadas por las recientes
violencias. Y que Japón, en estos
momentos en que afronta las
dramáticas consecuencias del
reciente terremoto, encuentre alivio
y esperanza, y lo encuentren
también aquellos países que en los
últimos meses han sido probados por
calamidades naturales que han
sembrado dolor y angustia.

Se alegren los cielos y la tierra por el
testimonio de quienes sufren



contrariedades, e incluso
persecuciones a causa de la propia fe
en el Señor Jesús. Que el anuncio de
su resurrección victoriosa les
infunda valor y confianza.

Queridos hermanos y hermanas.
Cristo resucitado camina delante de
nosotros hacia los cielos nuevos y la
tierra nueva (cf. Ap 21,1), en la que
finalmente viviremos como una sola
familia, hijos del mismo Padre. Él
está con nosotros hasta el fin de los
tiempos. Vayamos tras Él en este
mundo lacerado, cantando el
Aleluya. En nuestro corazón hay
alegría y dolor; en nuestro rostro,
sonrisas y lágrimas. Así es nuestra
realidad terrena. Pero Cristo ha
resucitado, está vivo y camina con
nosotros. Por eso cantamos y
caminamos, con la mirada puesta en
el Cielo, fieles a nuestro compromiso
en este mundo.

Feliz Pascua a todos.



* * *

VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE
SANTA. HOMILÍA DEL SANTO
PADRE.

Queridos hermanos y hermanas:

Dos grandes signos caracterizan la
celebración litúrgica de la Vigilia
pascual. En primer lugar, el fuego
que se hace luz. La luz del cirio
pascual, que en la procesión a través
de la iglesia envuelta en la oscuridad
de la noche se propaga en una
multitud de luces, nos habla de Cristo
como verdadero lucero matutino,
que no conoce ocaso, nos habla del
Resucitado en el que la luz ha
vencido a las tinieblas. El segundo
signo es el agua. Nos recuerda, por
una parte, las aguas del Mar Rojo, la
profundidad y la muerte, el misterio
de la Cruz. Pero se presenta después
como agua de manantial, como
elemento que da vida en la aridez. Se
hace así imagen del Sacramento del



Bautismo, que nos hace partícipes de
la muerte y resurrección de
Jesucristo.

Sin embargo, no sólo forman parte
de la liturgia de la Vigilia Pascual los
grandes signos de la creación, como
la luz y el agua. Característica
esencial de la Vigilia es también el
que ésta nos conduce a un encuentro
profundo con la palabra de la
Sagrada Escritura. Antes de la
reforma litúrgica había doce lecturas
veterotestamentarias y dos
neotestamentarias. Las del Nuevo
Testamento han permanecido. El
número de las lecturas del Antiguo
Testamento se ha fijado en siete,
pero, de según las circunstancias
locales, pueden reducirse a tres. La
Iglesia quiere llevarnos, a través de
una gran visión panorámica por el
camino de la historia de la salvación,
desde la creación, pasando por la
elección y la liberación de Israel,
hasta el testimonio de los profetas,



con el que toda esta historia se
orienta cada vez más claramente
hacia Jesucristo. En la tradición
litúrgica, todas estas lecturas eran
llamadas profecías. Aun cuando no
son directamente anuncios de
acontecimientos futuros, tienen un
carácter profético, nos muestran el
fundamento íntimo y la orientación
de la historia. Permiten que la
creación y la historia transparenten
lo esencial. Así, nos toman de la
mano y nos conducen hacía Cristo,
nos muestran la verdadera Luz.

En la Vigilia Pascual, el camino a
través de los sendas de la Sagrada
Escritura comienzan con el relato de
la creación. De esta manera, la
liturgia nos indica que también el
relato de la creación es una profecía.
No es una información sobre el
desarrollo exterior del devenir del
cosmos y del hombre. Los Padres de
la Iglesia eran bien conscientes de
ello. No entendían dicho relato como



una narración del desarrollo del
origen de las cosas, sino como una
referencia a lo esencial, al verdadero
principio y fin de nuestro ser.
Podemos preguntarnos ahora: Pero,
¿es verdaderamente importante en la
Vigilia Pascual hablar también de la
creación? ¿No se podría empezar por
los acontecimientos en los que Dios
llama al hombre, forma un pueblo y
crea su historia con los hombres
sobre la tierra? La respuesta debe
ser: no. Omitir la creación
significaría malinterpretar la historia
misma de Dios con los hombres,
disminuirla, no ver su verdadero
orden de grandeza. La historia que
Dios ha fundado abarca incluso los
orígenes, hasta la creación. Nuestra
profesión de fe comienza con estas
palabras: “Creo en Dios, Padre
Todopoderoso, Creador del cielo y de
la tierra”. Si omitimos este comienzo
del Credo, toda la historia de la
salvación queda demasiado reducida
y estrecha. La Iglesia no es una



asociación cualquiera que se ocupa
de las necesidades religiosas de los
hombres y, por eso mismo, no limita
su cometido sólo a dicha asociación.
No, ella conduce al hombre al
encuentro con Dios y, por tanto, con
el principio de todas las cosas. Dios
se nos muestra como Creador, y por
esto tenemos una responsabilidad
con la creación. Nuestra
responsabilidad llega hasta la
creación, porque ésta proviene del
Creador. Puesto que Dios ha creado
todo, puede darnos vida y guiar
nuestra vida. La vida en la fe de la
Iglesia no abraza solamente un
ámbito de sensaciones o
sentimientos o quizás de
obligaciones morales. Abraza al
hombre en su totalidad, desde su
principio y en la perspectiva de la
eternidad. Puesto que la creación
pertenece a Dios, podemos confiar
plenamente en Él. Y porque Él es
Creador, puede darnos la vida
eterna. La alegría por la creación, la



gratitud por la creación y la
responsabilidad respecto a ella van
juntas.

El mensaje central del relato de la
creación se puede precisar todavía
más. San Juan, en las primeras
palabras de su Evangelio, ha
sintetizado el significado esencial de
dicho relato con una sola frase: “En
el principio existía el Verbo”. En
efecto, el relato de la creación que
hemos escuchado antes se
caracteriza por la expresión que
aparece con frecuencia: “Dijo
Dios…”. El mundo es un producto de
la Palabra, del Logos, como dice Juan
utilizando un vocablo central de la
lengua griega. “Logos” significa
“razón”, “sentido”, “palabra”. No es
solamente razón, sino Razón
creadora que habla y se comunica a
sí misma. Razón que es sentido y ella
misma crea sentido. El relato de la
creación nos dice, por tanto, que el
mundo es un producto de la Razón



creadora. Y con eso nos dice que en
el origen de todas las cosas estaba no
lo que carece de razón o libertad,
sino que el principio de todas las
cosas es la Razón creadora, es el
amor, es la libertad. Nos
encontramos aquí frente a la
alternativa última que está en juego
en la discusión entre fe e
incredulidad: ¿Es la irracionalidad, la
ausencia de libertad y la casualidad
el principio de todo, o el principio del
ser es más bien razón, libertad,
amor? ¿Corresponde el primado a la
irracionalidad o a la razón? En
último término, ésta es la pregunta
crucial. Como creyentes
respondemos con el relato de la
creación y con san Juan: en el origen
está la razón. En el origen está la
libertad. Por esto es bueno ser una
persona humana. No es que en el
universo en expansión, al final, en
un pequeño ángulo cualquiera del
cosmos se formara por casualidad
una especie de ser viviente, capaz de



razonar y de tratar de encontrar en
la creación una razón o dársela. Si el
hombre fuese solamente un producto
casual de la evolución en algún lugar
al margen del universo, su vida
estaría privada de sentido o sería
incluso una molestia de la
naturaleza. Pero no es así: la Razón
estaba en el principio, la Razón
creadora, divina. Y puesto que es
Razón, ha creado también la libertad;
y como de la libertad se puede hacer
un uso inadecuado, existe también
aquello que es contrario a la
creación. Por eso, una gruesa línea
oscura se extiende, por decirlo así, a
través de la estructura del universo y
a través de la naturaleza humana.
Pero no obstante esta contradicción,
la creación como tal sigue siendo
buena, la vida sigue siendo buena,
porque en el origen está la Razón
buena, el amor creador de Dios. Por
eso el mundo puede ser salvado. Por
eso podemos y debemos ponernos de
parte de la razón, de la libertad y del



amor; de parte de Dios que nos ama
tanto que ha sufrido por nosotros,
para que de su muerte surgiera una
vida nueva, definitiva, saludable.

El relato veterotestamentario de la
creación, que hemos escuchado,
indica claramente este orden de la
realidad. Pero nos permite dar un
paso más. Ha estructurado el proceso
de la creación en el marco de una
semana que se dirige hacia el
Sábado, encontrando en él su
plenitud. Para Israel, el Sábado era el
día en que todos podían participar
del reposo de Dios, en que los
hombres y animales, amos y
esclavos, grandes y pequeños se
unían a la libertad de Dios. Así, el
Sábado era expresión de la alianza
entre Dios y el hombre y la creación.
De este modo, la comunión entre
Dios y el hombre no aparece como
algo añadido, instaurado
posteriormente en un mundo cuya
creación ya había terminado. La



alianza, la comunión entre Dios y el
hombre, está ya prefigurada en lo
más profundo de la creación. Sí, la
alianza es la razón intrínseca de la
creación así como la creación es el
presupuesto exterior de la alianza.
Dios ha hecho el mundo para que
exista un lugar donde pueda
comunicar su amor y desde el que la
respuesta de amor regrese a Él. Ante
Dios, el corazón del hombre que le
responde es más grande y más
importante que todo el inmenso
cosmos material, el cual nos deja,
ciertamente, vislumbrar algo de la
grandeza de Dios.

En Pascua, y partiendo de la
experiencia pascual de los cristianos,
debemos dar aún un paso más. El
Sábado es el séptimo día de la
semana. Después de seis días, en los
que el hombre participa en cierto
modo del trabajo de la creación de
Dios, el Sábado es el día del descanso.
Pero en la Iglesia naciente sucedió



algo inaudito: El Sábado, el séptimo
día, es sustituido ahora por el primer
día. Como día de la asamblea
litúrgica, es el día del encuentro con
Dios mediante Jesucristo, el cual en
el primer día, el Domingo, se
encontró con los suyos como
Resucitado, después de que hallaran
vacío el sepulcro. La estructura de la
semana se ha invertido. Ya no se
dirige hacia el séptimo día, para
participar en él del reposo de Dios.
Inicia con el primer día como día del
encuentro con el Resucitado. Este
encuentro ocurre siempre
nuevamente en la celebración de la
Eucaristía, donde el Señor se
presenta de nuevo en medio de los
suyos y se les entrega, se deja, por así
decir, tocar por ellos, se sienta a la
mesa con ellos. Este cambio es un
hecho extraordinario, si se considera
que el Sábado, el séptimo día como
día del encuentro con Dios, está
profundamente enraizado en el
Antiguo Testamento. El dramatismo



de dicho cambio resulta aún más
claro si tenemos presente hasta qué
punto el proceso del trabajo hacia el
día de descanso se corresponde
también con una lógica natural. Este
proceso revolucionario, que se ha
verificado inmediatamente al
comienzo del desarrollo de la Iglesia,
sólo se explica por el hecho de que en
dicho día había sucedido algo
inaudito. El primer día de la semana
era el tercer día después de la muerte
de Jesús. Era el día en que Él se había
mostrado a los suyos como el
Resucitado. Este encuentro, en
efecto, tenía en sí algo de
extraordinario. El mundo había
cambiado. Aquel que había muerto
vivía de una vida que ya no estaba
amenazada por muerte alguna. Se
había inaugurado una nueva forma
de vida, una nueva dimensión de la
creación. El primer día, según el
relato del Génesis, es el día en que
comienza la creación. Ahora, se ha
convertido de un modo nuevo en el



día de la creación, se ha convertido
en el día de la nueva creación.
Nosotros celebramos el primer día.
Con ello celebramos a Dios, el
Creador, y a su creación. Sí, creo en
Dios, Creador del cielo y de la tierra.
Y celebramos al Dios que se ha hecho
hombre, que padeció, murió, fue
sepultado y resucitó. Celebramos la
victoria definitiva del Creador y de
su creación. Celebramos este día
como origen y, al mismo tiempo,
como meta de nuestra vida. Lo
celebramos porque ahora, gracias al
Resucitado, se manifiesta
definitivamente que la razón es más
fuerte que la irracionalidad, la
verdad más fuerte que la mentira, el
amor más fuerte que la muerte.
Celebramos el primer día, porque
sabemos que la línea oscura que
atraviesa la creación no permanece
para siempre. Lo celebramos porque
sabemos que ahora vale
definitivamente lo que se dice al final
del relato de la creación: “Vio Dios



todo lo que había hecho, y era muy
bueno” (Gen 1, 31). Amén

* * *

PALABRAS DEL SANTO PADRE AL
FINAL DEL VÍA CRUCIS EN EL
COLISEO

“En la muerte en cruz del Hijo de Dios,
está la semilla de una nueva
esperanza”

Queridos hermanos y hermanas:

Esta noche hemos acompañado en la
fe a Jesús en el recorrido del último
trecho de su camino terrenal, el más
doloroso, el del Calvario. Hemos
escuchado el clamor de la
muchedumbre, las palabras de
condena, las burlas de los soldados,
el llanto de la Virgen María y de las
mujeres. Ahora estamos sumidos en
el silencio de esta noche, en el
silencio de la cruz, en el silencio de la
muerte. Es un silencio que lleva



consigo el peso del dolor del hombre
rechazado, oprimido y aplastado; el
peso del pecado que le desfigura el
rostro, el peso del mal. Esta noche
hemos revivido, en lo profundo de
nuestro corazón, el drama de Jesús,
cargado del dolor, del mal y del
pecado del hombre.

¿Qué queda ahora ante nuestros
ojos? Queda un Crucifijo, una Cruz
elevada sobre el Gólgota, una Cruz
que parece señalar la derrota
definitiva de Aquél que había traído
la luz a quien estaba sumido en la
oscuridad, de Aquél que había
hablado de la fuerza del perdón y de
la misericordia, que había invitado a
creer en el amor infinito de Dios por
cada persona humana. Despreciado y
rechazado por los hombres, está ante
nosotros el "varón de dolores,
acostumbrado a sufrimientos,
despreciado y evitado de los
hombres, ante el cual se ocultaban
los rostros" (Isaías 53, 3).



Pero miremos bien a este hombre
crucificado entre la tierra y el cielo,
contemplémosle con una mirada más
profunda, y descubriremos que la
Cruz no es el signo de la victoria de la
muerte, del pecado y del mal, sino el
signo luminoso del amor, más aún,
de la inmensidad del amor de Dios,
de aquello que jamás habríamos
podido pedir, imaginar o esperar:
Dios se ha inclinado ante nosotros, se
ha abajado hasta llegar al rincón más
oscuro de nuestra vida para
tendernos la mano y alzarnos hacia
él, para llevarnos hasta él. La Cruz
nos habla de la fe en el poder de este
amor, nos invita a creer que en cada
situación de nuestra vida, de la
historia, del mundo, Dios es capaz de
vencer la muerte, el pecado, el mal, y
darnos una vida nueva, resucitada.
En la muerte en cruz del Hijo de
Dios, está la semilla de una nueva
esperanza de vida, como el grano que
muere dentro de la tierra.



En esta noche cargada de silencio,
cargada de esperanza, resuena la
invitación que Dios nos dirige a
través de las palabras de san Agustín:
"Tened fe. Vosotros vendréis a mí y
gustaréis los bienes de mi mesa, así
como yo no he rechazado saborear
los males de la vuestra... Os he
prometido la vida... Como anticipo os
he dado mi muerte, como si os dijera:
'Mirad, yo os invito a participar en
mi vida... Una vida donde nadie
muere, una vida verdaderamente
feliz, donde el alimento no perece,
repara las fuerzas y nunca se agota.
Ved a qué os invito... a la amistad con
el Padre y el Espíritu Santo, a la cena
eterna, a ser hermanos míos..., a
participar en mi vida'" (cf. Sermón
231, 5).

Fijemos nuestra mirada en Jesús
crucificado y pidamos en la oración:
Ilumina, Señor, nuestro corazón,
para que podamos seguirte por el
camino de la Cruz; haz morir en



nosotros el "hombre viejo", atado al
egoísmo, al mal, al pecado, y haznos
"hombres nuevos", hombres y
mujeres santos, transformados y
animados por tu amor.

* * *

JUEVES SANTO: HOMILÍA DEL
PAPA EN LA MISA EN LA CENA DEL
SEÑOR

“Señor, suscita también en nosotros el
deseo de ti”

Queridos hermanos y hermanas:

"Ardientemente he deseado comer
esta Pascua con vosotros, antes de
padecer" (Lc 22,15). Con estas
palabras, Jesús comenzó la
celebración de su última cena y de la
institución de la santa Eucaristía.
Jesús tuvo grandes deseos de ir al
encuentro de aquella hora. Anhelaba
en su interior ese momento en el que
se iba a dar a los suyos bajo las



especies del pan y del vino. Esperaba
aquel momento que tendría que ser
en cierto modo el de las verdaderas
bodas mesiánicas: la transformación
de los dones de esta tierra y el llegar
a ser uno con los suyos, para
transformarlos y comenzar así la
transformación del mundo. En el
deseo de Jesús podemos reconocer el
deseo de Dios mismo, su amor por los
hombres, por su creación, un amor
que espera. El amor que aguarda el
momento de la unión, el amor que
quiere atraer hacia sí a todos los
hombres, cumpliendo también así lo
que la misma creación espera; en
efecto, ella aguarda la manifestación
de los hijos de Dios (cf. Rm 8,19).
Jesús nos desea, nos espera. Y
nosotros, ¿tenemos verdaderamente
deseo de él? ¿No sentimos en nuestro
interior el impulso de ir a su
encuentro? ¿Anhelamos su cercanía,
ese ser uno con él, que se nos regala
en la Eucaristía? ¿O somos, más bien,
indiferentes, distraídos, ocupados



totalmente en otras cosas? Por las
parábolas de Jesús sobre los
banquetes, sabemos que él conoce la
realidad de que hay puestos que
quedan vacíos, la respuesta negativa,
el desinterés por él y su cercanía. Los
puestos vacíos en el banquete
nupcial del Señor, con o sin excusas,
son para nosotros, ya desde hace
tiempo, no una parábola sino una
realidad actual, precisamente en
aquellos países en los que había
mostrado su particular cercanía.
Jesús también tenía experiencia de
aquellos invitados que vendrían, sí,
pero sin ir vestidos con el traje de
boda, sin alegría por su cercanía,
como cumpliendo sólo una
costumbre y con una orientación de
sus vidas completamente diferente.
San Gregorio Magno, en una de sus
homilías se preguntaba: ¿Qué tipo de
personas son aquellas que vienen sin
el traje nupcial? ¿En qué consiste
este traje y como se consigue? Su
respuesta dice así: Los que han sido



llamados y vienen, en cierto modo
tienen fe. Es la fe la que les abre la
puerta. Pero les falta el traje nupcial
del amor. Quien vive la fe sin amor
no está preparado para la boda y es
arrojado fuera. La comunión
eucarística exige la fe, pero la fe
requiere el amor, de lo contrario
también como fe está muerta.

Sabemos por los cuatro Evangelios
que la última cena de Jesús, antes de
la Pasión, fue también un lugar de
anuncio. Jesús propuso una vez más
con insistencia los elementos
fundamentales de su mensaje.
Palabra y Sacramento, mensaje y don
están indisolublemente unidos. Pero
durante la Última Cena, Jesús sobre
todo oró. Mateo, Marcos y Lucas
utilizan dos palabras para describir
la oración de Jesús en el momento
central de la Cena: "eucharistesas" y
"eulogesas" -"agradecer" y
"bendecir". El movimiento
ascendente del agradecimiento y el



descendente de la bendición van
juntos. Las palabras de la
transustanciación son parte de esta
oración de Jesús. Son palabras de
plegaria. Jesús transforma su Pasión
en oración, en ofrenda al Padre por
los hombres. Esta transformación de
su sufrimiento en amor posee una
fuerza transformadora para los
dones, en los que él ahora se da a sí
mismo. Él nos los da para que
nosotros y el mundo seamos
transformados. El objetivo propio y
último de la transformación
eucarística es nuestra propia
transformación en la comunión con
Cristo. La Eucaristía apunta al
hombre nuevo, al mundo nuevo, tal
como éste puede nacer sólo a partir
de Dios mediante la obra del Siervo
de Dios.

Gracias a Lucas y, sobre todo, a Juan
sabemos que Jesús en su oración
durante la Última Cena dirigió
también peticiones al Padre, súplicas



que contienen al mismo tiempo un
llamamiento a sus discípulos de
entonces y de todos los tiempos.
Quisiera en este momento referirme
sólo una súplica que, según Juan,
Jesús repitió cuatro veces en su
oración sacerdotal. ¡Cuánta angustia
debió sentir en su interior! Esta
oración sigue siendo de continuo su
oración al Padre por nosotros: es la
plegaria por la unidad. Jesús dice
explícitamente que esta súplica vale
no sólo para los discípulos que
estaban entonces presentes, sino que
apunta a todos los que creerán en él
(cf.Jn 17, 20). Pide que todos sean
uno "como tú, Padre, en mí, y yo en
ti, para que el mundo crea" (Jn 17,
21). La unidad de los cristianos sólo
se da si los cristianos están
íntimamente unidos a él, a Jesús. Fe y
amor por Jesús, fe en su ser uno con
el Padre y apertura a la unidad con él
son esenciales. Esta unidad no es
algo solamente interior, místico. Se
ha de hacer visible, tan visible que



constituya para el mundo la prueba
de la misión de Jesús por parte del
Padre. Por eso, esa súplica tiene un
sentido eucarístico escondido, que
Pablo ha resaltado con claridad en la
Primera carta a los Corintios: "El pan
que partimos, ¿no nos une a todos en
el cuerpo de Cristo? El pan es uno, y
así nosotros, aunque somos muchos,
formamos un solo cuerpo, porque
comemos todos del mismo pan" (1 Co
10, 16s). La Iglesia nace con la
Eucaristía. Todos nosotros comemos
del mismo pan, recibimos el mismo
cuerpo del Señor y eso significa: Él
nos abre a cada uno más allá de sí
mismo. Él nos hace uno entre todos
nosotros. La Eucaristía es el misterio
de la íntima cercanía y comunión de
cada uno con el Señor. Y, al mismo
tiempo, es la unión visible entre
todos. La Eucaristía es sacramento de
la unidad. Llega hasta el misterio
trinitario, y crea así a la vez la
unidad visible. Digámoslo de nuevo:
ella es el encuentro personalísimo



con el Señor y, sin embargo, nunca es
un mero acto de devoción individual.
La celebramos necesariamente
juntos. En cada comunidad está el
Señor en su totalidad. Pero es el
mismo en todas las comunidades.
Por eso, forman parte
necesariamente de la Oración
eucarística de la Iglesia las palabras:
"una cum Papa nostro et cum
Episcopo nostro". Esto no es un
añadido exterior a lo que sucede
interiormente, sino expresión
necesaria de la realidad eucarística
misma. Y nombramos al Papa y al
Obispo por su nombre: la unidad es
totalmente concreta, tiene nombres.
Así, se hace visible la unidad, se
convierte en signo para el mundo y
establece para nosotros mismos un
criterio concreto.

San Lucas nos ha conservado un
elemento concreto de la oración de
Jesús por la unidad: "Simón, Simón,
mira que Satanás os ha reclamado



para cribaros como trigo. Pero yo he
pedido por ti, para que tu fe no se
apague. Y tú, cuando te hayas
convertido, confirma a tus
hermanos" (Lc 22, 31s). Hoy
comprobamos de nuevo con dolor
que a Satanás se le ha concedido
cribar a los discípulos de manera
visible delante de todo el mundo. Y
sabemos que Jesús ora por la fe de
Pedro y de sus sucesores. Sabemos
que Pedro, que va al encuentro del
Señor a través de las aguas agitadas
de la historia y está en peligro de
hundirse, está siempre sostenido por
la mano del Señor y es guiado sobre
las aguas. Pero después sigue un
anuncio y un encargo. "Tú, cuando te
hayas convertido...": Todos los seres
humanos, excepto María, tienen
necesidad de convertirse
continuamente. Jesús predice la
caída de Pedro y su conversión. ¿De
qué ha tenido que convertirse Pedro?
Al comienzo de su llamada, asustado
por el poder divino del Señor y por



su propia miseria, Pedro había dicho:
"Señor, apártate de mí, que soy un
hombre pecador" (Lc 5, 8). En la
presencia del Señor, él reconoce su
insuficiencia. Así es llamado
precisamente en la humildad de
quien se sabe pecador y debe
siempre, continuamente, encontrar
esta humildad. En Cesarea de Filipo,
Pedro no había querido aceptar que
Jesús tuviera que sufrir y ser
crucificado. Esto no era compatible
con su imagen de Dios y del Mesías.
En el Cenáculo no quiso aceptar que
Jesús le lavase los pies: eso no se
ajustaba a su imagen de la dignidad
del Maestro. En el Huerto de los
Olivos blandió la espada. Quería
demostrar su valentía. Sin embargo,
delante de la sierva afirmó que no
conocía a Jesús. En aquel momento,
eso le parecía un pequeña mentira
para poder permanecer cerca de
Jesús. Su heroísmo se derrumbó en
un juego mezquino por un puesto en
el centro de los acontecimientos.



Todos debemos aprender siempre a
aceptar a Dios y a Jesucristo como él
es, y no como nos gustaría que fuese.
También nosotros tenemos dificultad
en aceptar que él se haya unido a las
limitaciones de su Iglesia y de sus
ministros. Tampoco nosotros
queremos aceptar que él no tenga
poder en el mundo. También
nosotros nos parapetamos detrás de
pretextos cuando nuestro pertenecer
a él se hace muy costoso o muy
peligroso. Todos tenemos necesidad
de una conversión que acoja a Jesús
en su ser-Dios y ser-Hombre.
Tenemos necesidad de la humildad
del discípulo que cumple la voluntad
del Maestro. En este momento
queremos pedirle que nos mire
también a nosotros como miró a
Pedro, en el momento oportuno, con
sus ojos benévolos, y que nos
convierta.

Pedro, el convertido, fue llamado a
confirmar a sus hermanos. No es un



dato exterior que este cometido se le
haya confiado en el Cenáculo. El
servicio de la unidad tiene su lugar
visible en la celebración de la santa
Eucaristía. Queridos amigos, es un
gran consuelo para el Papa saber que
en cada celebración eucarística todos
rezan por él; que nuestra oración se
une a la oración del Señor por Pedro.
Sólo gracias a la oración del Señor y
de la Iglesia, el Papa puede
corresponder a su misión de
confirmar a los hermanos, de
apacentar el rebaño de Jesús y de
garantizar aquella unidad que se
hace testimonio visible de la misión
de Jesús de parte del Padre.

"Ardientemente he deseado comer
esta Pascua con vosotros". Señor, tú
tienes deseos de nosotros, de mí. Tú
has deseado darte a nosotros en la
santa Eucaristía, de unirte a
nosotros. Señor, suscita también en
nosotros el deseo de ti. Fortalécenos
en la unidad contigo y entre



nosotros. Da a tu Iglesia la unidad,
para que el mundo crea. Amén.

* * *

JUEVES SANTO: HOMILÍA DEL
PAPA EN LA MISA CRISMAL

Queridos hermanos:

En el centro de la liturgia de esta
mañana está la bendición de los
santos óleos, el óleo para la unción
de los catecúmenos, el de la unción
de los enfermos y el crisma para los
grandes sacramentos que confieren
el Espíritu Santo: Confirmación,
Ordenación sacerdotal y Ordenación
episcopal. En los sacramentos, el
Señor nos toca por medio de los
elementos de la creación. La unidad
entre creación y redención se hace
visible. Los sacramentos son
expresión de la corporeidad de
nuestra fe, que abraza cuerpo y
alma, al hombre entero. El pan y el
vino son frutos de la tierra y del



trabajo del hombre. El Señor los ha
elegido como portadores de su
presencia. El aceite es símbolo del
Espíritu Santo y, al mismo tiempo,
nos recuerda a Cristo: la palabra
"Cristo" (Mesías) significa "el
Ungido". La humanidad de Jesús está
insertada, mediante la unidad del
Hijo con el Padre, en la comunión
con el Espíritu Santo y, así, es
"ungida" de una manera única, y
penetrada por el Espíritu Santo. Lo
que había sucedido en los reyes y
sacerdotes del Antiguo Testamento
de modo simbólico en la unción con
aceite, con la que se les establecía en
su ministerio, sucede en Jesús en
toda su realidad: su humanidad es
penetrada por la fuerza del Espíritu
Santo. Cuanto más nos unimos a
Cristo, más somos colmados por su
Espíritu, por el Espíritu Santo. Nos
llamamos "cristianos", "ungidos",
personas que pertenecen a Cristo y
por eso participan en su unción, son
tocadas por su Espíritu. No quiero



sólo llamarme cristiano, sino que
quiero serlo, decía san Ignacio de
Antioquía. Dejemos que
precisamente estos santos óleos, que
ahora son consagrados, nos
recuerden esta tarea inherente a la
palabra "cristiano", y pidamos al
Señor para que no sólo nos llamemos
cristianos, sino que lo seamos
verdaderamente cada vez más.

En la liturgia de este día se bendicen,
como hemos dicho, tres óleos. En esta
triada se expresan tres dimensiones
esenciales de la existencia cristiana,
sobre las que ahora queremos
reflexionar. Tenemos en primer
lugar el óleo de los catecúmenos. Este
óleo muestra como un primer modo
de ser tocados por Cristo y por su
Espíritu, un toque interior con el cual
el Señor atrae a las personas junto a
Él. Mediante esta unción, que se
recibe antes incluso del Bautismo,
nuestra mirada se dirige por tanto a
las personas que se ponen en camino



hacia Cristo – a las personas que
están buscando la fe, buscando a
Dios. El óleo de los catecúmenos nos
dice: no sólo los hombres buscan a
Dios. Dios mismo se ha puesto a
buscarnos. El que Él mismo se haya
hecho hombre y haya bajado a los
abismos de la existencia humana,
hasta la noche de la muerte, nos
muestra lo mucho que Dios ama al
hombre, su criatura. Impulsado por
su amor, Dios se ha encaminado
hacia nosotros. "Buscándome te
sentaste cansado… que tanto
esfuerzo no sea en vano", rezamos en
el Dies irae. Dios está buscándome.
¿Quiero reconocerlo? ¿Quiero que
me conozca, que me encuentre? Dios
ama a los hombres. Sale al encuentro
de la inquietud de nuestro corazón,
de la inquietud de nuestro preguntar
y buscar, con la inquietud de su
mismo corazón, que lo induce a
cumplir por nosotros el gesto
extremo. No se debe apagar en
nosotros la inquietud en relación con



Dios, el estar en camino hacia Él,
para conocerlo mejor, para amarlo
mejor. En este sentido, deberíamos
permanecer siempre catecúmenos.
"Buscad siempre su rostro", dice un
salmo (105,4). Sobre esto, Agustín
comenta: Dios es tan grande que
supera siempre infinitamente todo
nuestro conocimiento y todo nuestro
ser. El conocer a Dios no se acaba
nunca. Por toda la eternidad
podemos, con una alegría creciente,
continuar a buscarlo, para conocerlo
cada vez más y amarlo cada vez más.
"Nuestro corazón está inquieto, hasta
que descanse en ti", dice Agustín al
inicio de sus Confesiones. Sí, el
hombre está inquieto, porque todo lo
que es temporal es demasiado poco.
Pero ¿es auténtica nuestra inquietud
por Él? ¿No nos hemos resignado, tal
vez, a su ausencia y tratamos de ser
autosuficientes? No permitamos
semejante reduccionismo de nuestro
ser humanos. Permanezcamos
continuamente en camino hacia Él,



en su añoranza, en la acogida
siempre nueva de conocimiento y de
amor.

Después está el óleo de los enfermos.
Tenemos ante nosotros la multitud
de las personas que sufren: los
hambrientos y los sedientos, las
víctimas de la violencia en todos los
continentes, los enfermos con todos
sus dolores, sus esperanzas y
desalientos, los perseguidos y los
oprimidos, las personas con el
corazón desgarrado. A propósito de
los primeros discípulos enviados por
Jesús, san Lucas nos dice: "Los envió
a proclamar el reino de Dios y a
curar a los enfermos" (9, 2). El curar
es un encargo primordial que Jesús
ha confiado a la Iglesia, según el
ejemplo que Él mismo nos ha dado,
al ir por los caminos sanando a los
enfermos. Cierto, la tarea principal
de la Iglesia es el anuncio del Reino
de Dios. Pero precisamente este
mismo anuncio debe ser un proceso



de curación: "…para curar los
corazones desgarrados", nos dice hoy
la primera lectura del profeta Isaías
(61,1). El anuncio del Reino de Dios,
de la infinita bondad de Dios, debe
suscitar ante todo esto: curar el
corazón herido de los hombres. El
hombre por su misma esencia es un
ser en relación. Pero, si se trastorna
la relación fundamental, la relación
con Dios, también se trastorna todo
lo demás. Si se deteriora nuestra
relación con Dios, si la orientación
fundamental de nuestro ser está
equivocada, tampoco podemos
curarnos de verdad ni en el cuerpo
ni en el alma. Por eso, la primera y
fundamental curación sucede en el
encuentro con Cristo que nos
reconcilia con Dios y sana nuestro
corazón desgarrado. Pero además de
esta tarea central, también forma
parte de la misión esencial de la
Iglesia la curación concreta de la
enfermedad y del sufrimiento. El
óleo para la Unción de los enfermos



es expresión sacramental visible de
esta misión. Desde los inicios maduró
en la Iglesia la llamada a curar,
maduró el amor cuidadoso a quien
está afligido en el cuerpo y en el
alma. Ésta es también una ocasión
para agradecer al menos una vez a
las hermanas y hermanos que llevan
este amor curativo a los hombres por
todo el mundo, sin mirar a su
condición o confesión religiosa.
Desde Isabel de Turingia, Vicente de
Paúl, Luisa de Marillac, Camilo de
Lellis hasta la Madre Teresa –por
recordar sólo algunos nombres–
atraviesa el mundo una estela
luminosa de personas, que tiene
origen en el amor de Jesús por los
que sufren y los enfermos. Demos
gracias ahora por esto al Señor.
Demos gracias por esto a todos
aquellos que, en virtud de la fe y del
amor, se ponen al lado de los que
sufren, dando así, en definitiva, un
testimonio de la bondad de Dios. El
óleo para la Unción de los enfermos



es signo de este óleo de la bondad del
corazón, que estas personas –junto
con su competencia profesional–
llevan a los que sufren. Sin hablar de
Cristo, lo manifiestan.

En tercer lugar, tenemos finalmente
el más noble de los óleos eclesiales, el
crisma, una mezcla de aceite de oliva
y de perfumes vegetales. Es el óleo de
la unción sacerdotal y regia, unción
que enlaza con las grandes
tradiciones de las unciones del
Antiguo Testamento. En la Iglesia,
este óleo sirve sobre todo para la
unción en la Confirmación y en las
sagradas Órdenes. La liturgia de hoy
vincula con este óleo las palabras de
promesa del profeta Isaías: "Vosotros
os llamaréis ‘sacerdotes del Señor’,
dirán de vosotros: ‘Ministros de
nuestro Dios’" (61, 6). El profeta
retoma con esto la gran palabra de
tarea y de promesa que Dios había
dirigido a Israel en el Sinaí: "Seréis
para mí un reino de sacerdotes y una



nación santa" (Ex 19, 6). En el mundo
entero y para todo él, que en gran
parte no conocía a Dios, Israel debía
ser como un santuario de Dios para
la totalidad, debía ejercitar una
función sacerdotal para el mundo.
Debía llevar el mundo hacia Dios,
abrirlo a Él. San Pedro, en su gran
catequesis bautismal, ha aplicado
dicho privilegio y cometido de Israel
a toda la comunidad de los
bautizados, proclamando: "Vosotros,
en cambio, sois un linaje elegido, un
sacerdocio real, una nación santa, un
pueblo adquirido por Dios para que
anunciéis las proezas del que os
llamó de las tinieblas a su luz
maravillosa. Los que antes erais no-
pueblo, ahora sois pueblo de Dios, los
que antes erais no compadecidos.
ahora sois objeto de compasión." (1 P
2, 9-10). El Bautismo y la
Confirmación constituyen el ingreso
en el Pueblo de Dios, que abraza todo
el mundo; la unción en el Bautismo y
en la Confirmación es una unción



que introduce en ese ministerio
sacerdotal para la humanidad. Los
cristianos son un pueblo sacerdotal
para el mundo. Deberían hacer
visible en el mundo al Dios vivo,
testimoniarlo y llevarle a Él. Cuando
hablamos de nuestra tarea común,
como bautizados, no hay razón para
alardear. Eso es más bien una
cuestión que nos alegra y, al mismo
tiempo, nos inquieta: ¿Somos
verdaderamente el santuario de Dios
en el mundo y para el mundo?
¿Abrimos a los hombres el acceso a
Dios o, por el contrario, se lo
escondemos? Nosotros –el Pueblo de
Dios– ¿acaso no nos hemos
convertido en un pueblo de
incredulidad y de lejanía de Dios?
¿No es verdad que el Occidente, que
los países centrales del cristianismo
están cansados de su fe y, aburridos
de su propia historia y cultura, ya no
quieren conocer la fe en Jesucristo?
Tenemos motivos para gritar en esta
hora a Dios: "No permitas que nos



convirtamos en no-pueblo. Haz que
te reconozcamos de nuevo. Sí, nos
has ungido con tu amor, has
infundido tu Espíritu Santo sobre
nosotros. Haz que la fuerza de tu
Espíritu se haga nuevamente eficaz
en nosotros, para que demos
testimonio de tu mensaje con alegría.

No obstante toda la vergüenza por
nuestros errores, no debemos olvidar
que también hoy existen ejemplos
luminosos de fe; que también hoy
hay personas que, mediante su fe y
su amor, dan esperanza al mundo.
Cuando sea beatificado, el próximo
uno de mayo, el Papa Juan Pablo II,
pensaremos en él llenos de gratitud
como un gran testigo de Dios y de
Jesucristo en nuestro tiempo, como
un hombre lleno del Espíritu Santo.
Junto a él pensemos al gran número
de aquellos que él ha beatificado y
canonizado, y que nos dan la certeza
de que también hoy la promesa de



Dios y su encomienda no caen en
saco roto.

Me dirijo finalmente a vosotros,
queridos hermanos en el ministerio
sacerdotal. El Jueves Santo es nuestro
día de un modo particular. En la
hora de la Última Cena el Señor ha
instituido el sacerdocio de la Nueva
Alianza. "Santifícalos en la
verdad" (Jn 17, 17), ha pedido al
Padre para los Apóstoles y para los
sacerdotes de todos los tiempos. Con
enorme gratitud por la vocación y
con humildad por nuestras
insuficiencias, dirijamos en esta hora
nuestro "sí" a la llamada del Señor:
Sí, quiero unirme íntimamente al
Señor Jesús, renunciando a mí
mismo… impulsado por el amor de
Cristo. Amén

* * *

CELEBRACIÓN DEL DOMINGO DE
RAMOS Y DE LA PASIÓN DEL



SEÑOR. HOMILÍA DEL SANTO
PADRE BENEDICTO XVI

Queridos hermanos y hermanas,
queridos jóvenes:

Como cada año, en el Domingo de
Ramos, nos conmueve subir junto a
Jesús al monte, al santuario,
acompañarlo en su acenso. En este
día, por toda la faz de la tierra y a
través de todos los siglos, jóvenes y
gente de todas las edades lo aclaman
gritando: “¡Hosanna al Hijo de David!
¡Bendito el que viene en nombre del
Señor!».

Pero, ¿qué hacemos realmente
cuando nos unimos a la procesión, al
cortejo de aquellos que junto con
Jesús subían a Jerusalén y lo
aclamaban como rey de Israel? ¿Es
algo más que una ceremonia, que
una bella tradición? ¿Tiene quizás
algo que ver con la verdadera
realidad de nuestra vida, de nuestro
mundo? Para encontrar la respuesta,



debemos clarificar ante todo qué es
lo que en realidad ha querido y ha
hecho Jesús mismo. Tras la profesión
de fe, que Pedro había realizado en
Cesarea de Filipo, en el extremo
norte de la Tierra Santa, Jesús se
había dirigido como peregrino hacia
Jerusalén para la fiesta de la Pascua.
Es un camino hacia el templo en la
Ciudad Santa, hacia aquel lugar que
aseguraba de modo particular a
Israel la cercanía de Dios a su pueblo.
Es un camino hacia la fiesta común
de la Pascua, memorial de la
liberación de Egipto y signo de la
esperanza en la liberación definitiva.
Él sabe que le espera una nueva
Pascua, y que él mismo ocupará el
lugar de los corderos inmolados,
ofreciéndose así mismo en la cruz.
Sabe que, en los dones misteriosos
del pan y del vino, se entregará para
siempre a los suyos, les abrirá la
puerta hacia un nuevo camino de
liberación, hacia la comunión con el
Dios vivo. Es un camino hacia la



altura de la Cruz, hacia el momento
del amor que se entrega. El fin
último de su peregrinación es la
altura de Dios mismo, a la cual él
quiere elevar al ser humano.

Nuestra procesión de hoy por tanto
quiere ser imagen de algo más
profundo, imagen del hecho que,
junto con Jesús, comenzamos la
peregrinación: por el camino elevado
hacia el Dios vivo. Se trata de esta
subida. Es el camino al que Jesús nos
invita. Pero, ¿cómo podemos
mantener el paso en esta subida?
¿No sobrepasa quizás nuestras
fuerzas? Sí, está por encima de
nuestras posibilidades. Desde
siempre los hombres están llenos – y
hoy más que nunca – del deseo de
“ser como Dios”, de alcanzar esa
misma altura de Dios. En todos los
descubrimientos del espíritu humano
se busca en último término obtener
alas, para poderse elevar a la altura
del Ser, para ser independiente,



totalmente libre, como lo es Dios. Son
tantas las cosas que ha podido llevar
a cabo la humanidad: tenemos la
capacidad de volar. Podemos vernos,
escucharnos y hablar de un extremo
al otro del mundo. Sin embargo, la
fuerza de gravedad que nos tira
hacía abajo es poderosa. Junto con
nuestras capacidades, no ha crecido
solamente el bien. También han
aumentado las posibilidades del mal
que se presentan como tempestades
amenazadoras sobre la historia.
También permanecen nuestros
límites: basta pensar en las
catástrofes que en estos meses han
afligido y siguen afligiendo a la
humanidad.

Los Santos Padres han dicho que el
hombre se encuentra en el punto de
intersección entre dos campos de
gravedad. Ante todo, está la fuerza
que le atrae hacia abajo – hacía el
egoísmo, hacia la mentira y hacia el
mal; la gravedad que nos abaja y nos



aleja de la altura de Dios. Por otro
lado, está la fuerza de gravedad del
amor de Dios: el ser amados de Dios
y la respuesta de nuestro amor que
nos atrae hacia lo alto. El hombre se
encuentra en medio de esta doble
fuerza de gravedad, y todo depende
del poder escapar del campo de
gravedad del mal y ser libres de
dejarse atraer totalmente por la
fuerza de gravedad de Dios, que nos
hace auténticos, nos eleva, nos da la
verdadera libertad.

Tras la Liturgia de la Palabra, al
inicio de la Plegaría eucarística
durante la cual el Señor entra en
medio de nosotros, la Iglesia nos
dirige la invitación: “Sursum corda –
levantemos el corazón”. Según la
concepción bíblica y la visión de los
Santos Padres, el corazón es ese
centro del hombre en el que se unen
el intelecto, la voluntad y el
sentimiento, el cuerpo y el alma. Ese
centro en el que el espíritu se hace



cuerpo y el cuerpo se hace espíritu;
en el que voluntad, sentimiento e
intelecto se unen en el conocimiento
de Dios y en el amor por Él. Este
“corazón” debe ser elevado. Pero
repito: nosotros solos somos
demasiado débiles para elevar
nuestro corazón hasta la altura de
Dios. No somos capaces.
Precisamente la soberbia de querer
hacerlo solos nos derrumba y nos
aleja de Dios. Dios mismo debe
elevarnos, y esto es lo que Cristo
comenzó en la cruz. Él ha descendido
hasta la extrema bajeza de la
existencia humana, para elevarnos
hacia Él, hacia el Dios vivo. Se ha
hecho humilde, dice hoy la segunda
lectura. Solamente así nuestra
soberbia podía ser superada: la
humildad de Dios es la forma
extrema de su amor, y este amor
humilde atrae hacia lo alto.

El salmo procesional 23, que la
Iglesia nos propone como “canto de



subida” para la liturgia de hoy, indica
algunos elementos concretos que
forman parte de nuestra subida, y sin
los cuales no podemos ser
levantados: las manos inocentes, el
corazón puro, el rechazo de la
mentira, la búsqueda del rostro de
Dios. Las grandes conquistas de la
técnica nos hacen libres y son
elementos del progreso de la
humanidad sólo si están unidas a
estas actitudes; si nuestras manos se
hacen inocentes y nuestro corazón
puro; si estamos en busca de la
verdad, en busca de Dios mismo, y
nos dejamos tocar e interpelar por su
amor. Todos estos elementos de la
subida son eficaces sólo si
reconocemos humildemente que
debemos ser atraídos hacia lo alto; si
abandonamos la soberbia de querer
hacernos Dios a nosotros mismos. Le
necesitamos. Él nos atrae hacia lo
alto, sosteniéndonos en sus manos –
es decir, en la fe– nos da la justa
orientación y la fuerza interior que



nos eleva. Tenemos necesidad de la
humildad de la fe que busca el rostro
de Dios y se confía a la verdad de su
amor.

La cuestión de cómo el hombre
pueda llegar a lo alto, ser totalmente
él mismo y verdaderamente
semejante a Dios, ha cuestionado
siempre a la humanidad. Ha sido
discutida apasionadamente por los
filósofos platónicos del tercer y
cuarto siglo. Su pregunta central era
cómo encontrar medios de
purificación, mediante los cuales el
hombre pudiese liberarse del grave
peso que lo abaja y poder ascender a
la altura de su verdadero ser, a la
altura de su divinidad. San Agustín,
en su búsqueda del camino recto,
buscó por algún tiempo apoyo en
aquellas filosofías. Pero, al final, tuvo
que reconocer que su respuesta no
era suficiente, que con sus métodos
no habría alcanzado realmente a
Dios. Dijo a sus representantes:



reconoced por tanto que la fuerza del
hombre y de todas sus purificaciones
no bastan para llevarlo realmente a
la altura de lo divino, a la altura
adecuada. Y dijo que habría perdido
la esperanza en sí mismo y en la
existencia humana, si no hubiese
encontrado a aquel que hace aquello
que nosotros mismos no podemos
hacer; aquel que nos eleva a la altura
de Dios, a pesar de nuestra miseria:
Jesucristo que, desde Dios, ha bajado
hasta nosotros, y en su amor
crucificado, nos toma de la mano y
nos lleva hacia lo alto.

Subimos con el Señor en
peregrinación. Buscamos el corazón
puro y las manos inocentes,
buscamos la verdad, buscamos el
rostro de Dios. Manifestemos al
Señor nuestro deseo de llegar a ser
justos y le pedimos: ¡Llévanos Tú
hacia lo alto! ¡Haznos puros! Haz que
nos sirva la Palabra que cantamos
con el Salmo procesional, es decir



que podamos pertenecer a la
generación que busca a Dios, “que
busca tu rostro, Dios de Jacob” (Sal
23, 6). Amén.
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